
Ju ic io  AL M e GATERIO
^  Ser gio F. Vizcaíno

Cuando te sucediere juzgar algún pleito de algún enemigo tuyo, 
aparta las mientes de tu injuria y ponías en la verdad del caso.
No te ciegue la pasión propia en la causa ajena; que los yerros que 
en ella hicieres, las más veces serán sin remedio; y si lo tuvieren, 
será a costa de tu crédito, y aun de tu hacienda...

Consejos del Quijote a Sancho para gobernar 
la ínsula de Barataría y ejercer justicia en ella.

El Quijote, Segunda parte, final del Capítulo XLII.

El caso_________________________
En un artículo científico publica

do en 1996, el paleontólogo urugua
yo Richard Fariña señaló que la fau
na de mamíferos que habitaba la re
gión Pampeana durante la última par
te del Pleistoceno (hace aproximada
mente 200.000 años) estaba ecológi
camente desbalanceada de acuerdo 
con los pa trones observados en 
faunas modernas. Su tesis consistió 
en que, comparada por ejemplo con 
la sabana africana, en la fauna 
pleistocena existía un exagerado nú
mero de formas herbívoras de más 
de una tonelada de masa corporal 
-entre las que se destacan mastodon
tes, toxodontes, macrauquenias, glip- 
todontes y perezosos terrestres (Fig. 
1)- con relación a la relativamente es
casa representación de carnívoros de 
gran tamaño. Parangonando con la 
novela policial de Gastón Feroux, El 
misterio del cuarto amarillo, en la que 
en una habitación cerrada por den
tro se cometen asesinatos, Fariña for
muló la hipótesis explicativa que en
tre los supuestos herbívoros habría

carnívoros oca
sionales encu 
b iertos. F inal
mente, tras un 
proceso de des
carte que incluía 
un somero análi
sis anatóm ico, 
concluyó que 
eran los perezo
sos terrestres los 
que habrían ju 
gado ese papel.

Un posterior 
estudio biom e
cánico del mis
mo autor en co
au to ría  con el 
físico Ernesto 
Blanco, demostró 
que el miembro 
anterior de Méga
thérium america- 
num conformaba 
un arma formi
dable (Fig. 2). Estos autores (Fariña 
& Blanco, 1996) utilizaron esta evi
dencia, sumada a la habilidad de des

Fig. 1. Algunos de los megaherbívoros que 
conformaban la fauna pampeana de finales del 

Pleistoceno. A, el mastodonte Stegomastodon. B, C, 
los ungulados Macrauchenia y Toxodon. D, E, los 

gliptodontes Doedicurus y Glyptodon. F, G, los 
perezosos milodóntidos Glossotherium y 

Scelidotherium. Dibujos de Carlos Vildoso.

plazarse en forma bípeda compro
bada por las huellas fósiles preser
vadas en Pehuén-Có (ver Aramayo

MUSEO, vol. 3, N° 16 - 29

brought to you by COREView metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

provided by Servicio de Difusión de la Creación Intelectual

https://core.ac.uk/display/76489226?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


Fig. 2. El acusado, Megatherium 
americanum. Superando las 5 
toneladas de masa corporal su 

tamaño corporal se compara al de 
un elefante actual. Tomado de 

Fariña (2002).

& Manera de Bianco, 1996), para 
postular que este perezoso habría 
sido un cazador activo o un 
cleptoparásito -es decir, que espan
taría a los carnívoros que habrían 
abatido una presa como suelen ha
cer las hienas y leones en la actuali
dad- (sin descartar que, además, 
hubiese ingerido también material 
vegetal). Por cierto, el de mayor ta
maño conocido en la evolución de 
los mamíferos.

La novedosa idea, que contrade
cía la interpretación clásica de un 
herbívoro estricto mantenida desde 
que el “Padre de la Paleontología”, 
barón Georges-Léopold-Chrétien- 
Frédéric-Dagobert Cuvier, lo estudió

a principios del siglo XIX (aunque 
ya en ese tiempo algunos lo consi
deraron carnívoro, ver Ramírez 
Rozzi & Podgorny, 2001), generó es
cepticismo entre muchos paleontó
logos y convulsionó a aquellos más 
ortodoxos.

La evidencia__________________
Aunque no existe un alegato es

crito por los defensores de la ino
cencia del megaterio de los críme
nes que lo acusa Fariña, las eviden
cias utilizadas se pueden agrupar 
en dos clases: morfológica y fisio
lógica.

La primera, se sabe, es la más di
recta y la más utilizada por los pa
leontólogos, por cuanto en la inmen
sa mayoría de las veces apenas se 
cuenta con fragmentos de esquele
tos y dientes -excepcionalmente es
queletos más o menos completos- 
para identificar los organismos fó
siles e interpretar sus modos de vida. 
Tradicionalmente, esta evidencia ha 
sido considerada mediante el prin
cipio del actualismo, es decir, la com
paración directa con especies vivien
tes de biología conocida. Al animal 
extinguido se le asigna un modo de 
vida comparable al de alguno vivien
te de morfología similar.

Así, uno de los argumentos que 
se han utilizado en debates en dis
tintos contextos científicos ha sido 
que el aparato masticatorio de Me
gatherium se asemeja de una u otra 
manera al de formas actuales

netamente herbívoras como los 
bóvidos, los tapires y otros. Usual
mente se hace referencia a ciertos 
rasgos comunes con los de éstos, 
como que el cóndilo que articula la 
mandíbula con el cráneo está ubi
cado muy alto respecto del nivel en 
que se encuentran los dientes, que 
los dientes tienen raíces abiertas y 
dos conspicuas crestas transversa
les, y a la ausencia de dientes en la 
parte anterior de la boca.

Sin embargo, estas característi
cas deberían ser analizadas en un 
contexto apropiado, es decir, te
niendo en cuenta las severas restric
ciones que impone la historia evo
lutiva del grupo. Por ello, resulta 
mucho más apropiado un enfoque 
funcional y biomecánico que seña
le cuáles son las ventajas y limita
ciones de cada diseño anatómico 
particular, tal como el realizado por 
Susana Bargo del Museo de La Pla
ta (2001).

Un cóndilo alto se relaciona en 
los herbívoros actuales con un in
cremento de la fuerza del masetero, 
el principal músculo responsable de 
los movimientos masticatorios ver
ticales y laterales, mientras que uno 
bajo sería propio de los carnívoros, 
dando predominancia a los movi
mientos masticatorios verticales 
producidos por el músculo tempo
ral (Fig. 3). Más allá de que tende
ría a incriminar a los milodóntidos 
-los otros perezosos terrestres que 
poseen un cóndilo bajo-, esta evi-
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Fig. 3. Comparación de las 
mandíbulas de un mamífero (arriba) 

carnívoro y un herbívoro (abajo) 
actuales. Se observa que en la forma 

carnívora el cóndilo que articula 
con el cráneo (CA) está a la misma 
altura de la hilera dentaria, mientras 

que en la forma herbívora está 
mucho más alto.

El brazo de palanca (m,) del músculo 
temporal (T), principal responsable 

de los movimientos verticales 
para el corte durante la masticación 

es mayor en el carnívoro. El brazo de 
palanca (m2) del músculo masetero 

(M), muy importante en los 
movimientos laterales para la 

trituración, es mayor en el herbívoro. 
Megatherium amerícanum muestra 
parecidos superficiales, aunque no 

mecánicos, con estos últimos.

dencia no es totalmente aplicable a 
Megatherium americanum. Los estu
dios morfológicos y biomecánicos 
llevados a cabo por Bargo (2001) 
indican que en el proceso evoluti
vo, la mandíbula (Fig. 4) sufrió una 
marcada flexión para acomodar los

grandes dientes, de manera tal que 
el resultado final es un desempe
ño del masetero similar al de los 
milodóntidos. Sin embargo, la fuer
za total de mordida que podía de
sarrollar el Megatherium ameri
canum era mucho mayor que la de 
los demás perezosos. Por otra par
te, las crestas transversales de los 
dientes de Megatherium americanum 
tienen un perfil mucho más afila
do que el de los tapires, sugirien
do un mayor poder de corte, y so
bre ellas se han observado estrías 
-producidas mecánicamente du
rante la masticación- que indican 
movimientos predominantemente 
verticales. Finalmente, las raíces 
dentarias abiertas (otra caracterís
tica fuertemente restringida por la 
evolución ya que todos los perezo
sos y sus parientes cercanos -los ar
madillos- la poseen) y la ausencia 
de dientes en la parte anterior de 
la boca no impide a los peludos ac
tuales alimentarse de carne cada
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Fig. 4. Comparación del cráneo de 
Megatherium americanum y Mylodon (tomada 

de Reindhart, 1879). Siguiendo el modelo 
actualista, la posición 

del cóndilo articular (CA) indicaría que 
Megatherium americanum es un herbívoro y 

Mylodon un carnívoro. Sin embargo, un 
análisis funcional que incorpora la evolución 
del grupo propone un panorama diferente. 

Escala = 10 centímetros.

vez que tienen la oportunidad.
Las evidencias de la actividad fi

siológica son, obviamente, mucho 
más indirectas en paleontología y por 
lo tanto deben ser tom adas con 
recaudos. En más de una oportuni
dad se recordó en los debates antes 
mencionados la existencia de excre
mentos totalmente conformados por 
material vegetal atribuidos a otros pe
rezosos fósiles. Entre ellos se cuen
tan los del milodóntido Mylodon, en
contrados en una cueva del sur de 
Chile, y los del n o tro te rin o  No- 
throtheriops, también hallados en cue
vas pero en los Estados Unidos (ver 
Hóss et al., 1996).

Recientemente, un artículo perio
dístico publicado en un importante 
p e rió d ico  de tira d a  nac iona l

(Pasquali, 2001) señaló 
que el p a leon tó logo  
francés Francois Pujos 
reportó el hallazgo de 
un Megatherium de una 
especie diferente prove
niente de los Andes pe
ruanos que estaba par
cialmente momificado 
y asociado con excre
mentos con su parte or
gánica inalterada. Se
gún el autor de la nota, 
este hallazgo sugiere un 
hábito herbívoro y con
tradice la hipótesis de 
los hábitos carnívoros 
de los megaterios. Lejos 
de p retender o torgar 
validez científica a un 
artículo periodístico, 
cabe hacer algún co
mentario al respecto, ya 
que refleja un ejercicio 
muy arra igado  en el 
pensamiento científico 
que es el de aceptar fá
cilmente evidencias poco 
comprobadas como sus
tento de hipótesis larga
mente aceptadas.

En primer lugar, hay 
que recordar que Fari

ña se refirió a Megatherium ameri
canum en la región pampeana. Ob
viamente, la nueva especie andina 
reconocida por Pujos podría o no 
tener exactamente los mismos há
bitos que Megatherium americanum. 
Asimismo, el desbalance de la fau
na propuesto por Fariña, por aho
ra, solamente es aplicable a la re
gión pampeana en sentido amplio 
ya que nadie hizo un análisis ener
gètico-ecològico de la fauna con
temporánea del Perú ni de otras zo
nas de América del Sur.

Como com plem ento a estas 
cuestiones, es importante destacar 
que resulta sumamente difícil asig
nar con certeza la producción de 
excrementos fósiles a una determi
nada especie extinguida. Este pro

blema se hace aún más evidente por 
cuanto el hallazgo de los restos men
cionados en esa nota ocurrió cua
tro décadas atrás y permanecieron 
guardados en el Museo de la Uni
versidad Agraria de Lima sin haber 
sido estudiados, con la consiguien
te pérdida de información sobre el 
contexto en el que fueron hallados. 
Hay que tener en cuenta que tam
bién se los podría atribuir a otros 
organismos, como al milodontino 
del género Scelidodon encontrado en 
el mismo nivel. En segundo lugar, 
el material aún no ha sido revisado 
utilizando alguna de las técnicas 
apropiadas (Pujos, comunicación 
personal), por lo que no se puede 
saber si incluye algún tipo de mate
ria orgánica de origen animal. Una 
observación macroscópica o micros
cópica superficial nos brinda bási
cam ente inform ación acerca de 
aquellos m ateriales de la últim a 
ingesta que pasaron por el tracto di
gestivo sin llegar a digerirse. Final
mente, el caso es completamente di
ferente al del milodontino del sur 
de Chile y al del notroterino norte
americano, los cuales han sido ob
je to  de diversos estudios inclu
yendo análisis de ADN que con
firm aron  su pertenencia  a estos 
anim ales.

El veredicto
Como vimos hasta ahora, la evi

dencia utilizada tradicionalmente 
para proponer hábitos alimentarios 
exclusivamente herbívoros para Me
gatherium americanum puede ser dis
cutible o reinterpretable en otro 
contexto. Asimismo, los estudios 
funcionales y biomecánicos sugie
ren que el aparato masticatorio de 
Megatherium americanum estaría 
bien adaptado para procesar una va
riedad de alimentos moderadamen
te resistentes o correosos y más 
pulposos. Por un lado, esto descar
ta el pasto y apunta a otras estruc
turas entre los posibles alimentos de 
origen vegetal, como hojas de árbo-
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les y arbustos y frutos. De la misma 
manera, considerando la hipótesis de 
la probable carnivoría en sentido am
plio  (que incluye los hábitos 
carroñeros), señala que la carne tam
bién podría estar entre los materia
les factibles de ser masticados.

Se podría decir, entonces, que 
Megatherium americanum sería un 
ramoneador general -o  sea que se 
alimentaba de mezcla de hojas y fru
tos- capaz de consumir carne como 
fuente alternativa de energía y, por 
lo tanto, de hábitos omnívoros. Está 
claro, sin embargo, que se necesita 
otro tipo de evidencia (por ejemplo 
estudios bio-geoquímicos y coproló- 
gicos -o  sea de excrementos- apro
piados) para contrastar las conclusio
nes expuestas y lograr una recons
trucción más precisa del comporta
miento alimenticio de este gigante 
perezoso terrestre.

En definitiva, los hábitos carnívo
ros de Megatherium americanum no 
han sido totalmente corroborados, 
pero existen evidencias que lo sindi
can. Por lo tanto, queda sobreseído 
provisionalmente.

* División Científica Paleontología 
Vertebrados, Museo de La Plata; 
investigador del CONICET.

Un poco de paleoecología

Desde la segunda mitad del siglo XIX nos hemos acostumbrado a ver recons-
trucciones de Megatherium americanum consumiendo hojas de un árbol contra el 
cual se apoyaba. Sin embargo, los estudios de polen de yacimientos de la edad 
en que vivió el megaterio son de una estepa arenosa, por lo que los árboles de 
porte suficiente para mantener los requerimientos energéticos de este animal no 
deben haber sido abundantes. Además, como resultado de una intensa glaciación 
en los Andes, en la región pampeana habría dominado un clima seco y frío (ver 
Tonni etal., 1999). El trabajo de Fariña (1996), basado en ecuaciones que predi-
cen cuál debería ser la densidad poblacional de una determinada especie de 
mamífero de acuerdo con su tamaño corporal, indica que la fauna que integró el 
megaterio tenía una gran escasez de carnívoros y su biomasa en pie no podría 
haber sido sustentada por la productividad primaria que corresponde para el clima 
inferido y la vegetación que surge del análisis del polen.

Se reconocen para ese tiempo alrededor de 30 especies de mamíferos herbí-
voros desde aproximadamente 50 kg hasta varias toneladas (Fig. 1). Más de la 
mitad corresponde al grupo de los edentados, que en esta fauna están represen-
tados por el megaterio, otros perezosos terrestres, armadillos y gliptodontes. Los 
restantes se reparten entre mamíferos con pezuñas descendientes de linajes 
autóctonos, como los toxodontes, macrauquenias, y otros derivados de formas 
que llegaron a América del Sur en distintos momentos del Cenozoico, como cier-
vos, llamas y carpinchos gigantescos comparados con formas actuales, caballos 
y mastodontes. En contraposición, sólo el tigre diente de sable, el yaguareté y un 
oso, se contarían entre los típicos carnívoros de gran tamaño.

Otros estudios indican soluciones complementarias a la interpretación de 
Fariña para este desbalance ecológico ya que la coexistencia de tantos herbívo-
ros de gran tamaño en un ambiente tan pobre desde el punto de vista de la oferta 
alimenticia en forma de material vegetal, sugiere además una fuerte competencia 
por este recurso. Los estudios biomecánicos realizados sobre edentados (Vizcaí-
no, 2000; Bargo, 2001), revelan que tanto entre los perezosos, como entre las 
formas acorazadas (armadillos y gliptodontes) los aparatos masticatorios de las 
diferentes especies han evolucionado de manera de poder hacer una explotación 
diferencial de la vegetación.
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